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SEMESTRE: I 
LECCION: 2.3 
TITULO: Reteniendo la cosecha 
OBJETIVO: Mostrar la importancia de cuidar y retener la cosecha en la iglesia 
local 
 
Es cierto que estamos llamados a ser pescadores de hombres. Pero a más de 
ello hacer de ellos verdaderos discípulos que crezcan y se afirmen en la iglesia. 
Y cada uno de nosotros somos parte de ello. Tú eres iglesia. La mies es mucha 
y los obreros….están aquí. 
 
Aquí algunas pautas preliminares para esta labor 
 

Debo concentrarme en la tarea 
Que podamos decirle al Padre, “He acabado la obra que me diste para hacer”. 
Para esto debo concentrarme. Uno de los errores que muchas veces 
cometemos es comenzar a hacer muchas cosas a la vez y no terminarlas. 
Jesús dice “yo vine para algo, completé la obra, y Padre te doy gracias porque 
he acabado la obra que me diste“. Si Dios te ha dado algo para hacer, 
termínalo. 

La prioridad son las almas. Las personas. 
El Señor tenía un orden en su vida. Todo el que quiera terminar lo que empieza 
debe tener un orden inalterable de prioridades en su vida.  
 
El primer elemento es que las vidas son de Dios. Es decir todo esto nos 
confirma que Dios tiene derecho y por eso las almas son de Él, pero Jesús 
dice: “Pero tú me los diste…”. Esto es una revelación espiritual. Las almas son 
de Dios pero Él nos las da. Entonces lo que es importante para Dios debe ser 
para nosotros, en este caso las almas!!!  

A la manera de Cristo 
Como lo hace Jesús: Los lleva a la Palabra de Dios. El mensaje que proviene 
del corazón del Padre. 
Los cubrió en oración. Orar por cada uno de ellos: familiares, amigos, vecinos. 
Buscamos la unidad en Cristo. Oramos para que sean guardados en su 
nombre. 
Mostrar que en Dios tienen un propósito, una misión, una Carrera de Fe! 
Involucrarlos. Todo el tiempo. 
 
“El proceso no termina al ganar a una persona para Jesús, a pesar de todo lo que nos haya costado ganarla. Si 
termináramos ahí nuestra tarea, sería como dar a luz a un hijo y dejarlo tirado durante las primeras horas de vida, 
aquello sería una tremenda irresponsabilidad de nuestra parte, y como padres espirituales no lo podemos permitir.” 

 
Nos debe interesar el crecimiento de ellos tanto como es algo propio, que en 
verdad así lo es. (Nos han sido dados a nuestro cuidado) 

 

ENTRENAR 


